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U

na de las maravillas del idioma es la capacidad de las palabras de admitir varios significados (polisemia).  Esta riqueza es tal que incluso las palabras admiten sentidos figurados, es decir aquellos “en que se toman las palabras para que denoten idea diversa de la que recta y literalmente significan”
.

La diversidad de sentidos predicables de un mismo vocablo puede ser muy útil y agradable, pero también puede convertirse en causa de ambigüedad.

El desarrollo de las disciplinas intelectuales implica la gestación de un lenguaje preciso,  que ayude a los estudiosos y practicantes a entenderse y a trabajar conjuntamente. Algunos asignan al lenguaje científico el carácter de jerga.
 

Quienes tienen la facultad de expedir normas jurídicas pueden atribuir en éstas ciertos significados a determinadas palabras, adoptando así una forma de interpretación de los respectivos textos legales. No obstante, tratándose de asuntos cubiertos por alguna de las disciplinas intelectuales, los legisladores deberían abstenerse de apartarse de la respectiva jerga.

Desafortunadamente, en más de un caso podemos advertir en las normas legales el uso incorrecto de expresiones científicas o técnicas. En otros eventos el uso es adecuado pero lábil. Una persona poco conocedora puede tener una comprensión equivocada al escoger un sentido distinto del que es correcto en las circunstancias.

Con gran preocupación registro que la expresión ‘control interno’ se está usando con diverso sentido. Puesto que las normas legales son objeto de interpretación por diversas personas, desde unas muy conocedoras hasta otras ignorantes en la materia, poco a poco se está construyendo una babel.

Como se recordará, el Committee of Sponsoring Organizations of the Treadway Commission (coso), en su documento Internal Control — Integrated Framework, caracterizó el control interno como un proceso que ocurre a lo largo y ancho de una organización y que, por tanto, es responsabilidad de todos los funcionarios.

En un sentido que no considero adecuado, ciertas normas han dado en aludir al “área” de control interno, así como la Ley 87 de 1993 dio en referirse a una unidad u oficina de coordinación del control interno. La idea de área u oficina de control interno hace pensar a muchos no muy preparados en estos asuntos que tal control es solamente de la incumbencia y responsabilidad de una parte de la organización y no de todos sus funcionarios. Esta peligrosa intelección aumenta cuando las normas asignan al “área” la función de controlar ciertos comportamientos. Así, la supervisión del control termina confundida con el control mismo.
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